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Carta del Obispo

16 de julio: 
Ntra. Sra. 

del Carmen, 
Día de las 

Gentes del 
Mar

sotros en la fruición plena de la vida trinitaria, es 
elevada al cielo, desde donde extiende el manto 
de protección de su misericordia sobre sus hijos 
peregrinos hacia el monte santo de la gloria.
Esa actitud contemplativa de la mente y del cora-
zón lleva a admirar la experiencia de fe y de amor 
de la Virgen, que ya vive en sí cuanto todo fiel 
desea y espera realizar en el misterio de Cristo y 
de la Iglesia (cf. Sacrosanctum Concilium, 103; Lu-
men gentium, 53). (…) Florece así una intimidad 
de relaciones espirituales que incrementan cada 
vez más la comunión con Cristo y con María. Para 
los miembros de la familia carmelitana María, la 

Virgen Madre de Dios y de los hombres, no 
sólo es un modelo a imitar, sino también 
una dulce presencia de Madre y Hermana 
en la que se puede confiar. Con razón santa 
Teresa de Jesús exhortaba: «Imitad a María y 
considerad qué tal debe ser la grandeza de 
esta Señora y el bien de tenerla por Patrona» 
(Castillo interior, III, 1, 3). 

Del Mensaje del Santo Padre Juan Pablo 
II a la Orden del Carmen con motivo de la 

dedicación del año 2001 a María. 25 de 
marzo de 2001.

»La contemplación de la Virgen nos la presen-
ta mientras, como Madre solícita, ve crecer a 
su Hijo en Nazaret (cf. Lc 2, 40. 52), lo sigue 
por los caminos de Palestina, lo asiste en las 
bodas de Caná (cf. Jn 2, 5) y, al pie de la cruz, 
se convierte en la Madre unida a su ofrenda 
y donada a todos los hombres en la entrega 
que el mismo Jesús hace de ella a su discí-
pulo predilecto (cf. Jn 19, 26). Como Madre 
de la Iglesia, la Virgen santísima está unida a 
los discípulos y «persevera en la oración» (cf. 
Hch 1, 14), y, como Mujer nueva que anticipa 
en sí lo que se realizará un día para todos no-
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Con gran alegría, espe-
cialmente nuestras 

poblaciones costeras, así como 
pueblos de nuestro interior y 
comunidades carmelitas, se con-
gregan en estos días para cele-

brar a María en la entrañable advocación del Carmen.

Nombrar a la Virgen del Carmen es marchar lejos en la 
memoria, a un lugar y tiempos lejanos: a la tierra de Je-
sús en tiempos de la Cruzadas, cuando un caballero se 
retira en el Monte Carmelo, el monte del profeta Elías. 
Y en tan hermoso monte otros se le van a unir para ir 
formando juntos una vida de oración, de contempla-
ción, de unión con el Señor. Viven un estilo de vida 
eremítico, separados en lugares distintos del Monte 
Carmelo, pero unidos entorno a la centralidad de una 
pequeña iglesia dedicada a la Virgen. Con la expansión 
de la familia carmelitana de Oriente a Europa en el S. 
XIII, se difundirá una nueva y profunda espiritualidad, 
profundamente marcada por la devoción a María bajo 
la advocación del Carmen.

«¡Cuánto habría deseado ser sacerdote a fin de predi-
car sobre la Virgen María! Creo que con una sola vez hu-
biera bastado para dar a comprender mi pensamiento 
sobre ella… Sería necesario decir que ella vivía de fe 
como nosotros». Con estas palabras, la gran carmelita, 
santa Teresita del Niño Jesús expresaba su deseo de 
testimoniar el amor que sentía hacia la Virgen, y de in-
mediato la identifica con un componente fundamental 
en ella, el de la fe.

En este Año de San José, entrañable creyente en la 
voluntad de Dios, podemos pensar que también él se-
ría apoyo para María en su fe, y compañía en los mo-
mentos de prueba para la misma. A los dos, a María y 
a José les pido, cuando aún vivimos en las dificultades 
de la pandemia y sus consecuencias, que sigan soste-
niendo con su ejemplo e intercesión nuestra fe en el 
Amor siempre providente de Dios. Y que nos obtengan 
esperanza y amor para servir a los hermanos que nos 
necesitan. ¡Feliz día de la Virgen del Carmen!

 Jesús Murgui Soriano
Obispo de Orihuela-Alicante 
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santo padre francisco

INTENCIONES DEL PAPA PARAINTENCIONES DEL PAPA PARA
EL MES DE JULIOEL MES DE JULIO

INTENCIONES DEL PAPA PARA
EL MES DE JULIO

▐ INTENCIÓN GENERAL: 
La amistad social - Recemos para que, en situacio-
nes sociales, econ  micas y pol  ticas conflictivas, 
seamos arquitectos de di  logo y de amistad va-
lientes y apasionados.

▐ INTENCIÓN DE LA CEE: Por los monjes y monjas 
contemplativos para que, siguiendo el consejo de 
Cristo se consagren a orar sin desfallecer, tengan 
siempre sus ojos fijos en el Señor y con su oración 
sostengan la misión de la Iglesia.

· Ángelus del papa Francisco en la Solemnidad de San Pedro y San Pablo. 
Plaza de San Pedro. Martes, 29 de junio de 2021

¿Quién soy yo para ti?
ueridos herma-
nos y hermanas, 
¡buenos días!
En la parte cen-
tral del Evange-
lio de la liturgia 
de hoy (Mt  16, 
13-19), el Señor l Señor 
hace hace una pre-
gunta decisiva 
a sus discípu-
los: «Y vosotros, 

¿Quién decís que soy yo?» (v. 15). 
Es la pregunta crucial que Jesús 
nos repite hoy también a nosotros: 
«¿Quién soy yo para ti?».  ¿Quién 
soy yo para  ti, que has abrazado la 
fe pero todavía tienes miedo de 
remar  mar adentro en mi Palabra? 
¿Quién soy yo para ti, que eres cris-
tiano desde hace mucho tiempo 
pero, cansado por la costumbre, 
has perdido tu primer amor? ¿Quién 
soy yo para ti, que estás pasando 
por un momento difícil y necesi-
tas sacudirte para continuar? Jesús 
pregunta: ¿Quién soy yo para ti? Dé-
mosle hoy una respuesta, pero una 
respuesta que salga del corazón. 
Todos, démosle una respuesta que 
salga del corazón.
Antes de esta pregunta, Jesús les 
hizo otra a sus discípulos: «¿Quién 
dice la gente que soy yo?» (cf. v. 13). 
Era una encuesta para registrar las 
opiniones sobre él y la fama que 
gozaba, pero la fama no le intere-
sa a Jesús, no era una encuesta de 
ese tipo. Entonces, ¿por qué hizo 
esa pregunta? Para subrayar una 
diferencia, que es  la diferencia fun-
damental de la vida cristiana. Hay 
quienes se quedan en la primera 
pregunta, en las opiniones, y ha-
blan  de Jesús; y hay quienes, en 
cambio,  le hablan a Jesús, ofrecién-
dole la vida, entrando en relación 
con él, dando el paso decisivo. Esto 
le interesa al Señor: estar en el cen-
tro de nuestros pensamientos, ser 
el punto de referencia de nuestros 
afectos; ser, en definitiva, el amor de 

nuestra vida. No las opiniones que 
tenemos de él: no le interesan. Le 
interesa nuestro amor, si él está en 
nuestro corazón.
Los santos que celebramos hoy 
dieron este paso y se convirtieron 
en  testigos. El paso de la opinión a 
tener a Jesús en el corazón: testigos. 
No eran admiradores, sino  imitado-
res de Jesús. No eran espectadores, 
sino protagonistas del Evangelio. 
No creyeron de boquilla, sino con 
obras. Pedro no habló de misión, vi-
vió la misión, era pescador de hom-
bres; Pablo no escribió libros cultos, 
sino cartas vividas, mientras viajaba 
y daba testimonio. Ambos gastaron 
su vida por el Señor y por sus her-
manos. Y nos provocan. Porque co-
rremos el riesgo de quedarnos en 
la primera pregunta: dar pareceres 
y opiniones, tener grandes ideas y 
decir bonitas palabras, pero nunca 
jugándonosla. Y Jesús quiere que 
nos la juguemos. ¡Cuántas veces, 
por ejemplo, decimos que nos gus-
taría una Iglesia más fiel al Evange-
lio, más cercana a la gente, más pro-
fética y misionera, pero luego, en la 
práctica, no hacemos nada! Es triste 
ver que muchos hablan, comentan 
y debaten, pero pocos dan testimo-
nio. Los testigos no se pierden en 
palabras, sino que dan frutos. Los 
testigos no se quejan de los demás 
ni del mundo, empiezan por sí mis-
mos. Nos recuerdan que Dios no ha 
de ser demostrado,  sino mostrado, 
con el proprio testimonio; no anun-
ciado con proclamas, sino testimo-
niado con el ejemplo. Esto se llama 
«poner la vida en juego».
Sin embargo, al mirar la vida de Pe-
dro y Pablo, puede surgir una obje-
ción: ambos fueron testigos, pero 
no siempre ejemplares: ¡eran peca-
dores! Pedro negó a Jesús y Pablo 
persiguió a los cristianos. Pero, aquí 
está el punto, también testimonia-
ron sus caídas. San Pedro, por ejem-
plo, podría haber dicho a los evan-
gelistas: «No escriban los errores 

que he cometido», hagan un Evan-
gelio  for sport. Pero no, su historia 
sale sin ambages de los Evangelios, 
con todas sus miserias. Lo mismo dí-
gase de san Pablo, que en sus cartas 
habla de errores y debilidades. Aquí 
es donde comienza el testigo: des-
de la verdad sobre sí mismo, desde 
la lucha contra su propia doblez 
y falsedad. El Señor puede hacer 
grandes cosas a través de noso-
tros cuando nos tiene sin cuidado 
defender nuestra imagen, pero so-

mos transparentes con él y con los 
demás. Hoy, queridos hermanos y 
hermanas, el Señor nos interpela. 
Y su pregunta es la misma:  ¿Quién 
soy yo para ti? Nos excava dentro. A 
través de sus testigos Pedro y Pablo 
nos estimula a quitarnos las másca-
ras, a renunciar a las medias tintas, 
a las excusas que nos vuelven tibios 
y mediocres. Que Nuestra Señora, 
Reina de los Apóstoles, nos ayude 
en esto y encienda en nosotros el 
deseo de dar testimonio de Jesús.

Q
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El día del Señor

«Los fue enviando»

11 de julio - XV Domingo Tiempo Ordinario

Am 7, 12-15 «Ve, profetiza a mi pueblo».
Ef 1, 3-14 «Él nos eligió en Cristo antes de la fundación del mundo».
Mt 13, 1-23 «Los fue enviando».

Antonio Ángel González Pastor

a liturgia del 15º Domingo Ordinario nos recuerda 
que Dios actúa en el mundo a través de los hom-
bres, a los que él llama y envía como testigos de 
su proyecto de salvación. Esos «enviados» deben 
tener como prioridad la fidelidad al proyecto de 
Dios y no la defensa de sus propios intereses o pri-
vilegios. 
La primera lectura nos presenta el ejemplo del 
profeta Amós. Escogido, llamado y enviado por 
Dios, el profeta vive para proponer a los hombres, 
con verdad y coherencia, los proyectos y los sue-
ños que Dios tiene para el mundo. Actuando con 
total libertad, el profeta no se deja manipular por 
los poderosos ni amordazar por sus propios inte-
reses personales.
La segunda lectura nos asegura que Dios tiene 
un proyecto de vida plena, verdadera y total para 
cada ser humano, un proyecto que desde siempre 
estuvo en la mente de Dios. Ese proyecto, presen-
tado a los hombres a través de Jesucristo, exige 
de cada uno de nosotros una respuesta decidida, 
total y sin subterfugios. 
En el Evangelio, Jesús envía a los discípulos en 
misión. Esa misión, que es prolongación de su 
misma misión, consiste en anunciar el Reino y en 
luchar objetivamente contra todo aquello que es-
claviza al hombre y que le impide ser feliz. Antes 
de marcharse, Jesús da a los discípulos algunas 
instrucciones acerca de la forma de realizar la mi-
sión. Les invita especialmente a la pobreza, a la 
sencillez, al desprendimiento de los bienes mate-
riales.

L
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a liturgia del Domingo 16 del tiempo Ordinario nos da 
cuenta del amor y de la solicitud de Dios por las «ovejas 
sin pastor». Ese amor y esa solicitud se traducen, natu-
ralmente, en una oferta de vida nueva y plena que Dios 
hace a todos los hombres. En la primera lectura, por 
la voz del profeta Jeremías, Yahvé condena a los pas-
tores indignos que utilizan al «rebaño» para satisfacer 
sus propios proyectos personales; y, paralelamente, 
Dios anuncia que, él mismo, va a tomar por su cuen-
ta a su «rebaño», asegurándole la fecundidad y la vida 
en abundancia, la paz, la tranquilidad y la salvación. El 
Evangelio nos recuerda que la propuesta salvadora y 
liberadora de Dios para los hombres, ofrecida en Jesús, 
es ahora continuada por los discípulos. Los discípulos 
de Jesús son, como Jesús lo fue, los testigos del amor, 
de la bondad y de la solicitud de Dios por esos seres hu-
manos que caminan por el mundo perdido y sin rumbo, 
«como ovejas sin pastor». La misión que los discípulos 
tienen, además, es la de tener siempre a Jesús como re-
ferencia. Los discípulos, enviados al mundo en misión, 
deben buscar con frecuencia el encuentro con Jesús, 
dialogar con él, escuchar sus propuestas, elaborar con 
él los proyectos para la misión, confrontar el anuncio 
que presentan con la Palabra de Dios. En la segunda 
lectura, Pablo habla a los cristianos de la ciudad de Éfe-
so de la solicitud de Dios por su Pueblo. Esa solicitud se 
manifestó en la entrega de Cristo, que dio a todos los 
hombres, sin excepción, la posibilidad de formar parte 
de la familia de Dios. Reunidos en la familia de Dios, los 
discípulos de Jesús son ahora hermanos, unidos por el 
amor. Todo lo que signifique barrera, división, enemis-
tad, ha quedado definitivamente superado.
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«Andaban como ovejas que no tienen pastor»

22 de julio - XVI Domingo Tiempo Ordinario

Jer 23, 1-6 «Reuniré el resto de mis ovejas, y les pondré pastores».
Ef 2, 13-18 «Él es nuestra paz: el que de los dos pueblos ha hecho uno».
Mc 6, 30-34 «Andaban como ovejas que no tienen pastor».

L
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crónica Diocesanareportaje

ueridos hombres y mujeres del mar:
El 4 de octubre de 2020, en medio de la dura pan-
demia de la COVID-19, el Apostolado del Mar, el 
Stella Maris, cumplía 100 años de apostolado y de 
permanente cercanía a la gente del mar. Ha sido 
un año muy difícil para todos en el que, en me-
dio de la dura prueba, se sucedieron importantes 

El 16 de julio es la Fiesta de Nuestra Señora del Carmen, 
patrona de las gentes del mar 
No estáis solos, no estáis olvidados

reflexiones sobre los sectores de la sociedad que 
más sufren en tiempos de crisis. Las gentes del 
mar corren muchos riegos físicos, se enfrentan 
a grandes retos familiares y experimentan sufri-
mientos y dificultades que la COVID-19 ha acen-
tuado. Son muchas las fragilidades en el mundo 
del mar y sus trabajadores, un mundo precioso 
para la humanidad en términos de economía, de 
comercio, de alimentación y de protección del 
medio ambiente.
El mismo día en que se cumplían los 100 años 
de la creación del Stella Maris en Escocia, el papa 
Francisco se hacía eco de esta gran celebración 
en un discurso después del ángelus en Roma. 
Unos meses antes, había recibido en audiencia 
a los participantes en el encuentro de capellanes 
y de voluntarios europeos del Stella Maris-Apos-
tolado del Mar, las personas que trabajan en los 
puertos y están al servicio de la gente del mar y 
de los pescadores.

Q

Las gentes del mar corren muchos 
riegos físicos, se enfrentan a grandes 

retos familiares y experimentan 
sufrimientos y dificultades que la 

COVID-19 ha acentuado. Son muchas 
las fragilidades en el mundo del mar y 
sus trabajadores, un mundo precioso 

para la humanidad en términos de 
economía, de comercio, de alimenta-

ción y de protección del medio 
ambiente

El papa Francisco señaló en aquel encuentro 
que el apostolado del Stella Maris está presente 
en más de 300 puertos de todo el mundo y ofre-
ce asistencia espiritual y material a marineros, a 
pescadores y a sus familias. Además, resaltó la 
importancia de la industria marítima y de la gen-
te del mar para la economía y el sustento de la 
sociedad mundial, y nos pidió a los allí presentes 
que transmitiésemos a los pescadores y marine-
ros su profundo aprecio y su aliento. El papa hizo 
un llamamiento al especial cuidado de la vida de 
los profesionales del mar, que está marcada por 
el aislamiento y la lejanía, también por el abuso y 
la injusticia, por los peligros de la naturaleza y por 
los ataques de la piratería y del terrorismo.
El encuentro concluyó con una invitación del san-
to padre a los capellanes y voluntarios de Stella 
Maris a escuchar el corazón de las gentes del mar, 
y con una exhortación a la acción de todos los 
miembros del apostolado marítimo a esforzar-
se para abordar los problemas de las gentes del 
mar: «Pienso en la trata de seres humanos, en el 

««
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trabajo forzado y en la violación de los derechos 
humanos y laborales de tantos hombres y muje-
res que viven y trabajan en los mares. Con vuestro 
servicio podéis contribuir a devolver a estas per-
sonas el sentido de su dignidad».
La Iglesia ha nacido entre las gentes del mar y 
a lo largo de los siglos fue maestra en el acom-
pañamiento de los problemas y de las vidas de 
los marineros. Los cien años de historia de Stella 
Maris están llenos de momentos en que los testi-
gos de la fe cristiana han iluminado la vida de los 
hombres y de las mujeres del mar, y con ellos se 
han enfrentado a las más terribles injusticias que 

ensombrecieron los trabajos en el mar. El papa 
Francisco nos invita a mantener esta cercanía hoy 
y nos guía con su entrega y con su palabra certera 
y valiente.
La preocupación de la Iglesia por los hombres y 
mujeres de la mar la tiene encomendada ahora 
un nuevo organismo de la Santa Sede, funda- do 
y muy seguido de cerca por el papa Francisco, el 
Dicasterio para el Servicio del Desarrollo Humano 
Integral, al frente del cual está el cardenal ghanés 
Peter Turkson, que recientemente nos ha envia-
do un importante mensaje con ocasión del Día 
mundial de la pesca. En él nos dice que el camino 
hacia la plena protección de los derechos huma-
nos y laborales de todas las categorías de pesca-
dores sigue siendo un camino largo y sinuoso, 
pero que, una vez más, hay que alzar la voz para 
pedir que las organizaciones internacionales y los 
gobiernos redoblen sus esfuerzos para aplicar la 
legislación, para mejorar las condiciones de vida 
y de tra- bajo de los pescadores y de sus familias 
y que endurezcan su lucha contra el trabajo for-
zoso y la trata de personas. El compromiso con 
los hombres y mujeres del mar por parte del papa 
Francisco y de la Santa Sede es pro- fundo y clari-
vidente, y desde España lo agradecemos profun-
damente.
También, en medio de la pandemia, nos llegó la 
voz experimentada y clara del padre Bruno Ciceri, 
responsable del Sector del mar en el ámbito del 
Dicasterio para el Servicio del Desarrollo Humano 

Integral, en la que reflexiona sobre las numero-
sas cuestiones que afectan a los trabajadores del 
sector marítimo y a sus familias, y para subrayar 
la permanente cercanía del papa Francisco a los 
problemas del mar y a sus trabajadores. La razón 
principal por la que el santo padre está cerca de 
las gentes del mar, nos dice, es porque el mundo 
marítimo es una de las periferias donde la Igle-
sia está presente, donde la Iglesia trabaja. Hay 
algunos temas en el mundo marítimo que son 
muy sentidos por el papa Francisco, debido al 
sufrimiento de las personas. Pensemos en el tra-
bajo forzado, el tráfico de personas, la esclavitud. 

Quien trabaja en el mar tiene una vida difícil y, a 
veces, peligrosa. Y esto tiene un fuerte impacto 
en la familia.
El Stella Maris, el Apostolado del Mar, está pre-
sente de un modo muy cercano en las parroquias 
marineras, en los puertos de mar atendiendo a 
los marineros y a sus familias, visitando los barcos 
cuando llegan con marineros que no conocen la 
lengua y que necesitan cosas urgentes y la com-
pañía de gente amiga... El Stella Maris, el Aposto-
lado del Mar, quiere impulsar cada día la presen-
cia de la Iglesia en cada puerto, en cada pueblo 

marinero, en todas nuestras parroquias cercanas 
al mar, porque la luz de la fe es el mejor camino 
para luchar por la dignidad de la vida de nuestras 
gentes del mar.
En estos tiempos difíciles para todos, y de una 
manera muy especial para los marineros, el Stella 
Maris, el Apostolado del Mar, quiere estar cerca 
de cada uno de los hombres y mujeres del mar 
para deciros que no estáis solos, que no estáis ol-
vidados. El Stella Maris cumplió 100 años con to-
dos vosotros, y todos los que formamos esta gran 
familia queremos que sigáis sintiendo cerca el co-
razón y el compromiso de la Iglesia. Seguiremos 

remando juntos en los caminos de la dignidad y 
de la justicia, de la libertad y de la solidaridad. El 
Evangelio de Jesucristo nos conduce y nos guía. 
Nuestra Señora, la Virgen del Carmen, nuestra pa-
trona, la Stella Maris, nos seguirá cuidando con el 
cariño de la Madre que nos quiere ver como una 
familia que sabe que en la unión está su fuerza.
Con los mejores deseos de que celebréis gozosa-
mente la fiesta de nuestra patrona, y encomen-
dando a todos los fallecidos en el mar, os bendigo 
a todos en el nombre del Señor.

 Luis Quinteiro Fiuza 
Obispo de Tui-Vigo Obispo promotor de Stella 

Maris en España

El Stella Maris, el Apostolado del 
Mar, está presente de un modo muy 
cercano en las parroquias marineras, 

en los puertos de mar atendiendo a los 
marineros y a sus familias, visitando los 

barcos cuando llegan con marineros 
que no conocen la lengua y que nece-
sitan cosas urgentes y la compañía de 

gente amiga... El Stella Maris, el Aposto-
lado del Mar, quiere impulsar cada día 

la presencia de la Iglesia en cada puerto, 
en cada pueblo marinero, en todas 

nuestras parroquias cercanas al mar, 
porque la luz de la fe es el mejor camino 

para luchar por la dignidad de la vida 
de nuestras gentes del mar

««
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dossier

III CURSO 
DE MONITOR O MONITORA DE 
ACTIVIDADES DE TIEMPO LIBRE 
EDUCATIVO INFANTIL Y JUVENIL

Del jueves 15 al sábado 31

En la Parroquia 
San Andrés Apóstol 
de ALMORADÍ

Cursos de Monitor o Monitora de Actividades de Tiempo 
Libre Educativo Infantil y Juvenil Jaire

RECUERDA
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Crónica diocesana Dossier

IV CURSO 
DE MONITOR O MONITORA DE 
ACTIVIDADES DE TIEMPO LIBRE 
EDUCATIVO INFANTIL Y JUVENIL

Del jueves 15 al sábado 31

En el
 OBISPADO
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* La actualidad de nuestra Diócesis
 en el programa «Revista Diocesana» los sábados a partir de las 13:30 horas

12 DEL 11 AL 24 DE JULIO DE 2021

* El Espejo:* El Espejo: viernes, 13:30 h. (Con Joaquín Rodes, 
Carlos Gandía, Teresa Berenguer y Antonio Javier Villalba)

* Cáritas Diocesana:* Cáritas Diocesana: domingos, 09:45 h. 
(Con Mª Ángeles Amorós y Rafael Pacheco)

Alicante: 89.6 fm 
882 om

Alicante: 101.0 fm · Elche: 91.5 fm
Benidorm: 101.0 fm · Villena: 104.0 fm

Crónicas

Curso de 
Experto 

Pastoral del 
Trabajo 

2021 - 2022

Univarsidad 
Pontificia de 

Salamanca
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Año Santo de San José
Año Santo de San José: 

8 de diciembre de 2020 - 8 de diciembre de 2021

- Señor, ten piedad de nosotros. 
- Cristo, ten piedad de nosotros. 
- Señor, ten piedad de nosotros. 
-Cristo, óyenos. 
- Cristo, escúchanos.
- Dios, Padre celestial. Ten piedad de 
nosotros.
- Dios Hijo, Redentor del mundo. 
- Dios Espíritu Santo. 
- Santa Trinidad, un solo Dios.
- Santa María, ruega por nosotros. 
- San José, ruega por nosotros. 

- Ilustre descendiente de David, 
- Luz de los patriarcas, 
- Esposo de la Madre de Dios, 
- Custodio purísimo de la Virgen, 
- Nutricio del Hijo de Dios, 
- Diligente defensor de Cristo, 
- Jefe de la Sagrada Familia, 
- José justo, 
- José casto, 
- José prudente, 
- José fuerte, 
- José obediente, 

Letanías de San José
- José fiel,
- Espejo de paciencia, ruega por no-
sotros. 
- Amante de la pobreza, 
- Modelo de obreros, 
- Gloria de la vida doméstica, 
- Custodio de vírgenes, 
- Sostén de las familias, 
- Consuelo de los desdichados, 
- Esperanza de los enfermos, 
- Patrono de los moribundos, 
- Terror de los demonios, 

- Protector de la santa Iglesia,
- Cordero de Dios, que quitas los 
pecados del mundo, perdónanos, 
Señor.
- Cordero de Dios, que quitas los 
pecados del mundo, escúchanos, 
Señor.
- Cordero de Dios, que quitas los 
pecados del mundo, ten piedad de 
nosotros.
V. Lo nombró administrador de su casa. 
R. Y señor de todas sus posesiones.

Muerte de San José. Parroquia de Santiago. Anónimo. (Escuela Valenciana de la segunda mitad del S. XVIII). Museo Diocesano.

Oración 

Oh Dios, que con 
inefable providencia te 

dignaste elegir a San José para 
esposo de tu Santísima Madre; 

te rogamos nos concedas tenerlo 
como intercesor en el cielo, ya que 

lo veneramos como protector 
en la tierra. Tú, que vives y 

reinas por los siglos de 
los siglos. 

Amén.

««
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Liturgia

Damián L. Abad Irles, Delegado Diocesano de Liturgia

Textos sobre la Eucaristía:
De la homilía del papa Francisco en el día del «Corpus Christi» 2018

el Evangelio que hemos escuchado 
se narra la Última Cena, pero sor-
prendentemente la atención está 
más puesta en los preparativos que 
en la cena. Se repite varias veces el 
verbo «preparar». Los discípulos 
preguntan, por ejemplo: «¿Dónde 
quieres que vayamos a prepararte la 
cena de Pascua?» (Mc 14,12). Jesús 
los envía a prepararla dándoles indi-
caciones precisas y ellos encuentran 
«una habitación grande, acondicio-
nada y dispuesta» (v. 15). Los discí-
pulos van a preparar, pero el Señor 
ya había preparado.

Jesús, en definitiva, prepara para 
nosotros y nos pide que también 
nosotros preparemos. ¿Qué prepara 
Jesús para nosotros? Prepara un lu-
gar y un alimento. Un lugar mucho 
más digno que la «habitación gran-
de acondicionada» del Evangelio. 
Es nuestra casa aquí abajo, amplia 
y espaciosa, la Iglesia, donde hay 
y debe haber un lugar para todos. 
Pero nos ha reservado también un 
lugar arriba, en el paraíso, para estar 
con él y entre nosotros para siem-
pre. Además del lugar nos prepara 
un alimento, un pan que es él mis-
mo: «Tomad, esto es mi cuerpo» (Mc 
14,22). Estos dos dones, el lugar y el 
alimento, son lo que nos sirve para 
vivir. Son la comida y el alojamiento 

definitivos. Ambos se nos dan en la 
Eucaristía. Alimento y lugar.

Jesús nos prepara un puesto aquí 
abajo, porque la Eucaristía es el 
corazón palpitante de la Iglesia, la 
genera y regenera, la reúne y le da 
fuerza. Pero la Eucaristía nos prepa-
ra también un puesto arriba, en la 
eternidad, porque es el Pan del cie-
lo. Viene de allí, es la única materia 
en esta tierra que sabe realmente a 
eternidad. Es el pan del futuro, que 

regalos más bonitos y las tecnologías 
más avanzadas no bastan, jamás nos 
sacian del todo. La Eucaristía es un 
alimento sencillo, como el pan, pero 
es el único que sacia, porque no hay 
amor más grande. Allí encontramos 
a Jesús realmente, compartimos su 
vida, sentimos su amor; allí puedes 
experimentar que su muerte y resu-
rrección son para ti. Y cuando adoras 
a Jesús en la Eucaristía recibes de él 
el Espíritu Santo y encuentras paz y 
alegría. Queridos hermanos y her-

ya nos hace pregustar un futuro in-
finitamente más grande que cual-
quier otra expectativa mejor. Es el 
pan que sacia nuestros deseos más 
grandes y alimenta nuestros sueños 
más hermosos. Es, en una palabra, la 
prenda de la vida eterna: no solo una 
promesa, sino una prenda, es decir, 
una anticipación, una anticipación 
concreta de lo que nos será dado. La 
Eucaristía es la «reserva» del paraíso; 
es Jesús, viático de nuestro camino 
hacia la vida bienaventurada que no 
acabará nunca.

En la Hostia consagrada, además del 
lugar, Jesús nos prepara el alimento, 
la comida. En la vida necesitamos ali-
mentarnos continuamente, y no solo 
de comida, sino también de proyec-
tos y afectos, deseos y esperanzas. 
Tenemos hambre de ser amados. 
Pero los elogios más agradables, los 

manas, escojamos este alimento de 
vida: pongamos en primer lugar la 
Misa, descubramos la adoración en 
nuestras comunidades. Pidamos la 
gracia de estar hambrientos de Dios, 
nunca saciados de recibir lo que él 
prepara para nosotros.

Pero, como a los discípulos enton-
ces, también hoy a nosotros Jesús 
nos pide preparar. Como los discípu-
los le preguntamos: «Señor, ¿dónde 
quieres que vayamos a preparar?». 
Dónde: Jesús no prefiere lugares ex-
clusivos y excluyentes. Busca espa-
cios que no han sido alcanzados por 
el amor, ni tocados por la esperanza. 
A esos lugares incómodos desea ir y 
nos pide a nosotros realizar para él 
los preparativos. Cuántas personas 
carecen de un lugar digno para vivir 
y del alimento para comer. Todos co-
nocemos a personas solas, que su-

fren y que están necesitadas: son sa-
grarios abandonados. Nosotros, que 
recibimos de Jesús comida y aloja-
miento, estamos aquí para preparar 
un lugar y un alimento a estos her-
manos más débiles. Él se ha hecho 
pan partido para nosotros; nos pide 
que nos demos a los demás, que no 
vivamos más para nosotros mismos, 
sino el uno para el otro. Así se vive 
eucarísticamente: derramando en el 
mundo el amor que brota de la car-
ne del Señor. La Eucaristía en la vida 

se traduce pasando del yo al tú.

Los discípulos, dice el Evangelio, pre-
pararon la Cena después de haber 
«llegado a la ciudad» (v. 16). El Señor 
nos llama también hoy a preparar 
su llegada no quedándonos fuera, 
distantes, sino entrando en nuestras 
ciudades.

Los discípulos, concluye el Evange-
lio, «después de cantar el himno, 
salieron» (v. 26). Al finalizar la Misa, 
también nosotros saldremos. Cami-
naremos con Jesús, que recorrerá las 
calles de esta ciudad. Él desea ha-
bitar en medio de vosotros. Quiere 
visitar las situaciones, entrar en las 
casas, ofrecer su misericordia libe-
radora, bendecir, consolar. Habéis 
experimentado situaciones 
dolorosas; el Señor quiere 
estar cerca.

En
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cáritas

El pasado sábado 3 de julio Cá-
ritas Diocesana de Orihuela-
Alicante celebró su Asam-

blea General en el salón de actos 
del obispado, presidida por Mons. 
Jesús Murgui, Obispo de Orihue-
la-Alicante, y con la presencia del 
Rvdo. Vicente Martínez, Vicario Ge-
neral de la Diócesis, y del Rvdo. Car-
melo Ramón, Delegado Episcopal 
de Cáritas Diocesana.
Pese a la reducción de aforo a causa 
de la pandemia, la Asamblea contó 
con una numerosa representación 
de las Cáritas parroquiales y del Con-
sejo Diocesano de Cáritas, denotan-
do un gran interés por la cita.
Tras la oración de acogida y acción 
de gracias, Mons. Jesús Murgui agra-
deció la participación en la Asam-
blea y dirigió unas  palabras de 
bienvenida. 
D. Jesús invitó a «tomar conciencia 
de lo sucedido en los últimos años y 
su significado en la vida de las per-
sonas, de la sociedad y de la Iglesia, 
circunstancias que han venido a 
cambiar la historia, aunque aún no 
tengamos perspectiva».
Recordando las palabras del Santo 
Padre Francisco el 27 de marzo del 
pasado año en la bendición Urbi el 
Orbi desde el atrio de la Basílica de 
San Pedro, invitó a las Cáritas de la 
Diócesis a tener fe en tiempos de 
tempestad, a no tener miedo ya que 
«el Señor nos ha dado la oportuni-
dad de plantearnos nuestra fe, de 
aumentar nuestra fe. La fe ha sido 
probada», haciéndose visible esa fe 
en el campo de la caridad.
En esa respuesta a las necesidades 
de las personas y de los tiempos D. 
Jesús expresó su agradecimiento a 
Cáritas, por estar y servir. «Nuestras 
Cáritas parroquiales han sido para 
mucha gente el lugar donde han 
sido escuchadas, acogidas, han te-
nido respuesta sus necesidades, que 
les escucharan, que les quisieran, so-
bre todo a las personas inmigrantes, 
solas, sin medios, sin familias», «aun 
no somos conscientes del papel de-
cisivo y del enorme servicio de Cári-
tas a la humanidad y a la Iglesia».

En su bienvenida, D. Jesús tam-
bién lanzó 3 consejos a Cáritas:

•	 Unidad, siendo el cuerpo dioce-
sano más grande ha pedido una 
misma dirección y obediencia 
de corazón y compromiso con 

La Asamblea General de Cáritas Diocesana pone la 
mirada en los nuevos retos post-pandemia

Jesús, siendo «cirineos con las 
cruces de los demás».

•	 Formación, mostrando siempre 
un interés por formarnos, sobre 
todo en este tiempo tan com-
plejo, con gran riqueza y ten-
sión constante.

•	 Evangelizadores  con espíritu 
ya que somos fruto del amor 
del Señor. Siendo instrumentos 
del Espíritu, la Caridad de Jesús 
que se hace visible, por eso la 
Eucaristía ha de ser central en la 
vida de cada persona de Cáritas. 
Eucaristía y Caridad han de estar 
muy unidas.

Por último, invitó a todas las perso-
nas de Cáritas a tener como modelo 
a San José, ejemplo de testimonio, 
con un compromiso que habla a 
través de los hechos y no de las pa-
labras, referente de amor, caridad, 
compromiso y trabajo.
Tras las palabras de Mons. Murgui, el 
Director de Cáritas, Víctor Mellado, 
agradeció todo el  trabajo y el es-
fuerzo  realizado durante el último 
año por el voluntariado, personal 
contratado y donantes, remarcando 
que ha sido gracias a esas personas 
por las que ha sido posible dar res-
puesta al sufrimiento de las perso-
nas que han acudido a Cáritas.
Javier Ruvira, Secretario General de 
Cáritas Diocesana, introdujo el  In-
forme Social de la situación de 
Cáritas en la Diócesis, remarcando 

la «importancia de la creatividad, 
partiendo del Evangelio, como ser-
vicio a los últimos». Ruvira expresó 
la necesidad de dar un salto cualita-
tivo en el Mundo post-Covid desde 
la misión de Cáritas para responder 
a quien se encuentra en las perife-
rias. Hay que dar pasos para ello, ga-
rantizando el acceso a los derechos 
que se tienen como ciudadanos, 
concretar el acompañamiento y el 
desarrollo de las dimensiones de las 
personas que acogemos, teniendo 
un reflejo en las Cáritas parroquiales.
Para finalizar el Informe Social se dio 

cuenta del Servicio Jurídico puesto 
en marcha por parte de Cáritas Dio-
cesana, del trabajo con jóvenes que 
se está realizando, del trabajo de re-
visión del Plan Estratégico de Cáritas 
Diocesana y de la reflexión respecto 
a la cooperación internacional que 
se va a realizar.
Antes de finalizar, el obispo D. Jesús 
remarcó la importancia del proceso 
sinodal diocesano de jóvenes e in-
vitó a la participación en él y agrade-
ció nuevamente la participación en 
la Asamblea.
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PUNT 	 FINAL
LUIS LÓPEZ

La vida de Jesús estuvo apoyada y desarrollada desde 
la oración permanente. Ella fue una dimensión de su 

vida y una fuente de energía para su misión.
Jesús oraba con frecuencia: en el Bautismo (Lc. 3, 21), en el 
desierto (Lc. 4,1), antes de escoger a los doce (Lc. 6,12), en 
la Transfiguración (Lc. 9,28), en la oración emocionante de 
Getsemaní (Lc. 22, 39) y, finalmente, oró en la cruz (Lc. 23,46).
Y como síntesis, podemos aducir el testimonio que nos da 
el Evangelio de Marcos: «Él solía retirarse a despoblado para 
orar» (Mc. 1,35; 6,46)
¿Por qué tenía Jesús esta actitud tan elemental en su vida 
de permanecer en oración? La oración era la expresión de 
la conciencia que Jesús tenía de su unión con el Padre. La 
tarea que Jesús vivía, en su relación con los hombres, la ali-
mentaba en su relación, mantenida permanentemente, con 
el Padre. Su voluntad, era su alimento. Porque a Jesús no le 
bastaba su dedicación y su entrega a los hombres, por me-
dio del anuncio de la cercanía del Reino de Dios. Con fre-
cuencia, necesitaba conectar con el Padre, por medio de la 
oración. Era una oración filial, de Hijo a Padre; por eso él le 
llamaba, familiarmente, «Abbá».
Para nosotros es un ejemplo, porque la oración de Jesús 
tenía un porqué personal: su condición de Hijo. La relación 
filial que Jesús mantenía con el Padre, es un ejemplo para 
nuestra oración: la nuestra debe ser una relación amorosa 
con el Padre, que también es el nuestro: Él fortalece nuestra 
fe y nuestra vida cristiana.
Sin embargo, esta relación filial no agota toda la fuerza y el 
contenido de la oración. Debe ser también expresión de la 
fidelidad a la voluntad de nuestro Padre Dios. Las decisiones 
que hemos de tomar en nuestra tarea de discípulos han de 
apoyarse y decidirse en una oración personal, de fidelidad y 
de compromiso con el proyecto de Jesús: el Reino de Dios.
La oración de Jesús era la expresión de la «responsabilidad 
pastoral» que Él vivía con los apóstoles: Él los envía, Él los 
enseña a orar, Él ora por ellos para que sean consagrados en 
la verdad (Jn. 17,17).
Nuestra oración debe tener esa doble mirada: la que se di-
rige al Padre, para mantener a unidad de la fe y el amor; y la 
que se dirige al mundo para que la semilla del Reino crezca 
y se desarrolle entre los hombres. 

(Reflexión, nacida del libro: «Aprended de mi» de Domin-
go J. Montero)

Jesús, un hombre de oración


